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Nuestra semana 


- Para nosotros amigos del movimiento, de 
la lucha y del progreso obrero, nada tan 
satisfactorio como la constatación de que 
el mundo marcha.... hasta aquí en la Ar- 
gentina, este país ridiculemente inflado por 
el criollismo gauchi indio. 

Comparando en efecto el movimiento de 
avance que se viene realizando constante- 
mente en el prolectariado de la Argentina 
en estos dos últimos años, con lo que ocu- 
rría hace 15 ó 16 años, se nos llena el cora. 
zóa de alegria y las esperanzas más lison- 
jeras nos halagan. 

En efecto, baste solo mencionar el movi- 
miento de los dos últimos meses y de lo 
que va del presente. Mencionar los gre- 
mios que han operado un movimiento de 
avance en el sentido de pedir ó exijir me- 
joras, es mencionarlos á todos. 

Carreros, zapateros, sastres, carpinte- 
ros, cargadores, vendedores ambulantes, 
idem de diarios, marmoleros, albañiles, 
panaderos, pintores, laminadores, tejedo- 
res, bronceros, ebanistas; yeseros, etc. etc. 

Por su parte los imponderables cretinos 
criollos del periodismo, van reconociendo 
que también aquí existe y tiene razón de 
ser la cuestión obrera y aún á vecesen 
medio de la supina ignorancia en que están 
sumidos los pobres bestias que, bebiendo 
tinta y masticando papel, producen imbe- 
cilidades, tienen alguna vez vislumbres de 
luz. Tal ocurre con El Pais por ejemplo y 
La Capital (del Rosario). 

El primero declaró, hace algunos días, 
que el movimiento obrero era tal ya, y 
tanta su importancia que era preciso reco- 
nocer y confesar, que no se trataba sola- 
mente de antojadizos movímientos suber. 
sivos, sinó de una verdadera lucha de in- 
tereses contrarios entre el capital y el tra 
bajo; agregando que toda la razón está de 
parte del obrero! 

¡Tanta franquezal 

¡Alaubado sea el inútil viejo de la barba 
blanca; hasta los periodistas criollos van 
pareciendo gente! 

Continuaba El Pais confesando que lo 
que pretenden los obreros, no son ya re- 
formas y mejoras, sinó sencillamente que 
cese la parte del leon; y agregaba que se 
había creido que la huelga fuera un fenó» 
meno exclusivamente europeo, pero, den 
cía, nosotros hemos evidenciado nuestro 
error. 

Y terminaba así: 

« El prolectariado unido y mancomunado, pesa ya hoy 
por medio de sus representantes y directorios en los des* 
tino» de la sociedad y algunas veces de lina manera pode: 
rosa é irresistible, 


¡Años ha costado pero al fin lo han en- 
tendido! 

Por su parte La Capital (del Rosario) dice 
lo siguiente: 

«La huelga de carreros viene á confirmar lo que he- 
mos dicho, esto es, que ol elemento genuinamente ar- 
gentino, antes contrario á los movimientos obreros, es 
quien hoy los encabeza y con tanta firmeza como los 
más viejos y expertos ¿luchadores de la Europa. Los 
agitadores extrangeros reducidos al silencio 6 expulsados 
del país por la ley de residencia, han sido substituidos 
por elementos netamente argentinos, que si tienen menos 


verbosidad, tienen más simpatías entre sus connacio. 
nales, 





Hemos visto en las últimas huelgas, gremios en que 
casi no figura un extrangero, agitarse los argentinos y 
hacer reclamos con una actividad y decisión que nos 
llevan á considerur el fenómeno de la huelga bajo una 
faz que no era imposible vislumbrar, ¡ 

La ley de residencia no basta yal» 
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¡Ah, lógica criolla, lógica de fecón y €S- 
puela, que que quiere cazar ilusiones á lazO 
y boleadoral 

Ahora ya no es contra los gringos, es 
también contra rosotros los argentinos, con: 
tra los criollos! Pero y por qué? ¿no de 
cían ustedes que cada uno en su tierra 
tenía derecho de embromar? 

En fin, no tenemos tiempo para largos 
comentarios; pero conste que si hemos ne- 
cesítado 15 6 más años para hacerles com- 
prender una verdad, estamos dispuestos á 
proseguir enseñándoles y con el tiempo y 
con saliva.... Allá veremos. 

Dos líneas queremos agregar á la cues- 
tión estudiantil. Generalmente no les ha- 
cemos caso porque ya sabemos lo que son 
esos caballeritos: imbéciles en el presente, 
explotadores y tiranos nuestros en el futu- 
ro; pruébalo bien la actitud del Sr. Riva- 
rola, cuyo proyecto para castigar las inten 
tonas huelgueras y levantiscas de los estu- 
diantes, nos hace ver como son esos 
señores, levantiscos por exhibicionismo 
cuando estudiantes y peri1unermentes ccn- 
servadores cuando académicos. 

El proyecto de Rivarola es una vergúen 
za y una indecencia; da asco. F 

Por él se castiga á los que propaguen 6 
intenten la huelga y se enseña el camino de 
la delación rufianesca á los tímidos y co- 
bardes, ya que dispone que los estudiantes 
no conformes con una huelga y que no 
quieran ser suspendidos deben comunicar- 
lo por carta al decano 

Da asco y vergúenza! 

Pero en medio de ello nos consuela una 
carta que vemos en El País, firmada per el 
estudiante £ L. Odena; en ella dice bien 
claro que no se trata de una simple huelga 
por cuestión exámenes, sino de una protes- 
ta contra la imbecilidad de los profesores 
inútiles y pedantes, autoritarios y necios. 

Es la verdad! Esa Facultad de Derecho 
es una cueva de Jesuitismo en donde unos 
cuantos imbéciles titulados profesores ha 
den cuanto pueden para achatar, deprimir 
y embrutecer á una gran manada de futuros 
salteadores de éxitos baratos. 


P. P. Prerro 
A IP JN Or fa JO 0 a it 
Tropo tardái... 


Y es natnoral: vieron que el rebaño se les 
desbandaba, y que eran rebeldes á la voz 
del pastor los antes mansos corderos y que 
tiraban al monte. Se les iban como se van 
de la mano que los oprime los puñados de 
agua; como mojarritas que huyen á través 
de las grandes mallas de la red para sába» 
los, y trataron por todos los medios, hasta 
los más rastreros, de atraer al redil las des- 
carriadas ovejas, haciendo esfuerzos... Cae 
tólicos. Y no lo consiguieron, no lo conse: 
guirán. No lo permiten los Gatileo, los 
Giordano Bruno, los Savonarola, los Cam» 
panella, y todos los millares de pensadores 
inmolados en aras del fanatismo y oscu- 
rantismo religioso. A 

El recuerdo de los caídos es un antídoto 
contra ciertas pestes, y el obrero incrédulo» 
ya y refractario ¿todo lo que huele á sa- 
cristía, se rie de la intentona de la Demo- 
cracin Cristiana, que inutilmente pretende 
con maderos podridos, oponer un dique á 


la vigorosa romp'ente de lasideas nuevas, 


que arrastran todo lo que sirve de estorbo 
en su camino. > 

Seguid, pobres. viejos maniáticos, sacos 
de carnaza; la cuesta es escarpada y larga; 


- solo nosotros, los jovenes de ayer, llegare- 
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mos á la cumbre, donde flameará la enseña 
de la Igualdad y la Justicia. 

Tiempo habeis tenido de subir, en los 
largos siglos que domináis el mundo; no lo 
habeis hecho; pues quedareis á mitad de la 
jornada , suspirando y diciendo : tropo 
tardi.... 

GARIBALDI 
O e 


¡No y no! 


¡Mandar diputados al parlamento! lque 
hironía sangrients! 

Trabajar 14 y más horas diarias y á pe- 
nas tener lo suficiente para no ver morir 
de hambre á los hijos, y hablar de calma! 

Tener una historia de más de 20 siglos de 
dolor y sufrimientos, de angustiosas ago- 
níss, de desgarradores tormentos y hablar- 
nos de paz, de legalidad, de medios legales 
y de lentejas cocidas! 

No y no, señores doctores, no, señores 
estudiantes, honorables comerciantes, no 
mil veces no! 

Queréis ir al congreso ilustres ganapa- 
nes, queréis ir allí, á defender nuestro de- 
recho al par que Vuestra díeta?. 

No, gracias! ne queremos defensores de 
tal cuño. 

Ah, señores sucios, si pasarais como los 
trabajadores, 12 y 16 horas en el taller ó en 
la fábrica, cuan distinta sería vuestra ma- 
nera de pensar! 

Tendriais entonces un poco más de prisa 
y tendriais menos calma y más verguenzal 


Justus. 








A la caza del pillo 


Leemos: 
«Barcelona, 15 Noviembre 1903, 
Se ha celebrado una velada en el centro 
socialista, haciendo uso de la palabra el 





argentino Ad:ían Patroni. 


Mientras heblaba acerca de la emigra- 
ción ua grupo de sovialistas le llamó fer- 
sante acusándole de espia y autor de la 
expulsión de anarquistas ordenada por el 
gobierno argentino. 

Sospéchase por el elemento cbrero que 
el orador argentino sea agente de la policía 
Internacional. — Figuerola.» 

(La Correspondencia de España, 16, 11, 03) 


EL COMUNISMO PRACTICO 


(Conclusión) 


Amerafecort—El periódico Vrede de 25 
de Julio, publicó un manifiesto del grupo 
anarquista cristiano que imprime y publica 
el periódico. En él se explicaban el objeto 
de la imprenta, la vida común de los que 
lo sostenían; la supresión del dinero y de la 
autoridad en su colonia; los lazos que unian 
á los colonos, sus ideas antimilitaristss), 
guerra al capitalismo, vegetarismo y ab:ti- 
nencia. Los colonos probaban la necesidad 
de un tiempo, seis meses de prueba, la ne- 
cesidad d= un fondo de reserva y de tener 
un comp+fero que organizara el trabajo 
desde el punto de vista técnico. 

En el mismo perió.lico el 19 de Septiem-. 
bre, esto es, dos meses después el compa- 
fiero Felix Ortt traza la h'storia de le colo 
nia, sus luchas y chxtáculos y termina: que 
«de toda la «Colonia Fraterridad Interna- 
ciona'» solo queda la panadería que va 
muy bien, todos los demás compañeros se 
han dispersado. 

Estados Unidos -—Colonia Industrial de 
Burley—E ta situada en el distrito de Was- 
hington; es una especie de cooperativa, 
basada en la prop!e ad en común del suelo 
y de la producción. A 18 millas al N. O de 
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Tacoma, en un valle atravesado por el 
Burley Creck, arroyo muy abundante en 
peces, La colonia tiene 5 años de existen- 
cia y posee 120 hectáreas de extensión. El 
personal se ha transformado mucho desde 
su fundación; pocos de los primeros colo- 
nos han perseverado adaptándose á las 
condiciones de una nueva existencia Cos- 
tarera de la civilizada. 

La Colonia posee un aserradero mecá- 
nico, movido por una máquina á vapor; un 
edificio de dos pisos en que están las ofici- 
nas, la imprenta, los almacenes depósitos, 
el club atlético y una especie de hotel res- 
taurant, una lecheria, lavadero, una manu- 
factura de tabacos y diversos talleres. Po- 
see además una chalupa ó vapor, etc., etc. 
Ha sido necesaria mucha perseverancia pas 
ra hacer de la Cooperativa de Brotherhood 
lo que es en la actualidad. El número de 
sus miembros es muy restringido y escasos 
los capitales. 

Por lo que se ve las intentonas de prac- 
ticar el comunismo no son raras; y si bien 
algunas no han dado el resultado apetecido 
se debe á causas agenas á la idea que las 
preside. Por lo demás una sola con éxito 
basta á justificar nuestros ideales, y mucho 
si se tiene en cuenta que el medio social es 
en absoluto contrario al desarrollo de esas 
comunas. (1) 


(Traducción libre y extractada de L'Ere 
Nouvelle). 


(1) Naturalmente que esta reseña está le- 
jos de ser nompleta; carecemos de tiempo y 
de datos, pero un día hemos de hacerla, Si 
no nos engaña la memoria, otras colonias 
comunistas existen en Cnile, Brasil y Aus- 
tria. Aquí hay una de religiosos que dió 
que hablar hace ahora algún tiempo. 


A 


Excenas 





Durante la huelga de B lbao hubo exce- 
nas como esta: 

Cuatro parejas de guardias conducían á 
la cárcel ó siete compañeros. Tras de éstos 
muchos obreros, y detrás de é:tus seis pare- 
jas más. 

Al Vegar ála plaza, y visto por las mu- 
jeres, dijercn éstas: «¿Vamos á consentir 
que se lleven nuestros compañeros á la car- 
cel?» No, fué la voz guneral. Entonces, to- 
dos áuna, impidieron quelievasen á efecto 
los inviolabies su propósito. 

El alcalde, todo un diplom tico del gé- 
nero chico, intervino, con ayuda del miedo, 
que no podía disimular, dando la palabra 
qre no eran p:e:os. Mas, entre tanto, los 
presos eran detenidos en el Ayuntamento. 
En vista de esto, el pueblo, que no hsce ya 
caso de pasteleros, continúa ex giendo en 
la plaza la libertad de los presos. 


Se ha nombrado una Comisión que entre 
en el Ayuntamen o y se entienda con; +1 
alcalde. 

El propósito es hacerle ver que, de no 
salir á la cal'e los detenidos, «o responden 
de lo que pueda ocurrir. 

El alcalde, más blanco que el mármol y 
temblando como un azogado, asediado por 
las mujeres, ex lamó:—Pero vosotros, ¿que 
es lo que quereis? .. — Lo prime¡o que sal- 
gan los presos, y después, que se nos de lo 
que es justo, y que ya hemos formulado á 
la Compañia. — Y yo+ovy un padre ue fa- 
milia como ustedes y no puedo hacer nuda 
en esto. Bueno, pues, que salvan los p:e- 
sos y menos palabias.—Y 1 saldrán crando 
venga el teniente. D:scuidad, que saldrán 
tan pronto venza, pero retiráos. —¡N”, no! 

En esto se presenta el teriente y dijo el 
alcuide: — Yo ante el conflicto presente, 
no entrego la vara. ¿Querés que salgan 





LA PROTESTA 





los presos? Los voy á poner en libertad. 
Así lo hizo. 

Salieron cinco. Entonces el pueblo; sin- 
gularizándose las mujeres, gritó. Faltan 
dos. — Si, pero son de la Mina. — Aquí 
somos todos iguales, tados unos, todos her- 
manos. A la calle esos dos que faltan, á la 
la calle, ¡Canallas! ¡Sinvergúenzas! ¡Verdu- 
gos del pueblo! ¡Asesinos!.... 

Finalmente, fueron puestos en libertad 
los que quedaban y al salir fueron recibi- 
dos con aplausos y gritos de ¡Viva la unión 
obrera! ¡Viva la solidaridad! 


” Elespectáculo que ofrecía la plaza era. 


conmovedor por lo viril y unánime. 

Y decir que con mucha calma, paciencia. 
hormigas y saliva, esto se hubiera arregla- 
do al gusto de los sucios! . 

A 


Lo, responsabilidad yla solidaridad 


EN LA LUCHA OBRERA 


SUS LIMITES ACTUALES Y SU POSIBLE ESTENSION 
ARO 

Voy más lejos, y añado: mientras que 
esta espuma de la humanidad goza de bien 
poca popularidad, sobre todo entre la ma- 
yoria del pueblo, industrias y profesiones 
atroces son ejercidas por un gran número 
de hombres y nadie encuentra que decir de 
ello. Quiero hablar de la gran masa de 
trabajadores manuales que producen »abi- 
taciones de calidad inferior, vestidos de 
calidad inferior, alimentos de calidad in- 
ferior, y asi otros muchos, que degradan la 
vida atrofiando el espiritu y arruinando el 
cuerpo de sus mismos compañeros de tra- 
bajo. ¿Quién ha construido las covachas 
y—loque es peor—quién las mantíene en 
un estado que permite su explotación con- 
vinua, haciéndoles sufrir revoques conti- 
nuos y fingidas reparariones? ¿Quién es 
el que hace los trajes que caen hechos 
andrajos la primera vez que se usan, los 
alimentos y las detestables bebidas que 
solo los pobres consumen? ¿Quién es, en 
fin, el que los presenta fraucdulentamente 
al púb:ico, á los pobres, cuando otros les 
han dado un aspeto briliante, si es que se 
han tomado la molestia de hacerlo, llegaudo 
á persuadir á aquellos con ayuda de fia- 
gimientos y mentiras? Todo esto se hace 
(aunque inspirado, sin duda, por los capi- 
talistas, que son los únicos que de elío se 
aprovechan) por importantes ramas del 
trabajo, respetadas y bien organizadas: ¡a 
industria de las construcciones, la industria 
textil y los empleados de comercio. Esto 
me repugna €irrita y, 4 mi juicio, no hay 
excusa alguna en esta manera de proceder 
que nadie se ha tomado la molestia de 
comprobar,ni mucho menos de combatir.(1) 

En el fundo se encuentra siempre la an. 
tigua y egoista excusa: «Debo hacerlo; 
no puedo ocuparme en elegir mi trabajo. 
Si yo no lo hago utro lo hara. Yo no con- 
sigo con ello beneficio alguno: yo mismo 
preieriria hacer una obra verdaderamente 
útil. Pero yo no soy responsable de eilo; la 
responsabilidad incumbe al empleado que 
me manda hacer do que hago», 

Mi opinión es que todo el tiempo que 
esta excusu, esa evasiva, excusa de merce- 
nario, sea admitida y generalmente acep. 
tada, les Cosas podrán Continuar tal y 
como hoy se encuentran, y que no ¡legará 
jamás un porvenir más digno. Los capi. 
talistas, acord... cun esiamanera de ver 
las cosas, estaran siempre en condiciones 
de pagar á una mitad de los trabajadores 
para contener ála otra mitad Continua- 
rán, además, manteniendo á la mayoria de 
los trabajadores en un estado de degra- 
dación fisica é inteleci/ual, abatidos, faltos 
de energia, ignorando llasta la mayor parte 
de los infinitos goces de la vida, gracias á 
su medio deprimente y sombrio y á la 
insuficiencia del alimento que debilita sus 
cuerpos y ce ebros. Y el trabajo manual, 
el trabajo práciico que engendra tal estado 
de cosas, se hace por los mismos trabaja- 
dores, los cuales, por oíra parte, sufren 
sus consecuencias personalmente lo mismo 
que los demás. El homicidio directo, el 
que se comete por los soldados que fusilan 
á los huelguistas, y el homiciuio indirecto 
por la construcción de esas malsanas ha. 
bitaciones, por los alimentos, etc, operado 
(1) Sería de ver cual sería la actitud que la po- 
licía, la opinión, los poderes públicos, etc. etc. asu. 
mirían en caso de una huelga de dependientes de 
farmacia 6 almacen ó tienda que se negasen á ven- 
der productos falsificados Ó de clase inferior 6 con 
fraude en el peso y en la medida. ¿Protegería el 
gobierno, como lo hace hoy, á los comerciantes es 
tafadorest—N. de La ProtEsTA, 


por los trabajadores sobre sus mismos com- 
pañeros, he aqui dos acciones igualmente 
perjudiciales por sus consecuencias, que 
es preciso reconocer como teles antes de 
sofíar en conseguir alguna mejora. 

Esto es lo que llamo la responsabilidad 
de los trabajadores con respecto á su tra- 
bajo. Y voy mas lejos afirmando que la 
ausencia de este sentimiento de responsa- 
bilidad degrada á los mísmos trabajadores, 
al igua! que sus victimas. Nadie negará 
que los policias y soldados están degra- 
dados y embrutecidos por el continuo 
ejercicio de esta caza del hombre, que 
constituye su-.profesión la alevosía y el 
homicidio desde luego. No dudo en afir- 
mar que ccurre lo propio con los trabaja- 
dores que ejercen oficios ó industrias basa- 
das en el fraude, Tomad como ejemplo el 


. plomero que constantemente hace creer á 


su cliente que repara las cañerias y sumi- 
dercs y que nada hace en ellos, ó bien al 
empleado de almacen que pasa el dia en 
hacer comprar á los clientes aquello que 
no necesitan, pero de lo que el patrono 
desea desembar«zarse, en primer lugar 
porque es lo que le proporciona mayor be- 
neficio ó porque no desea conservarlo por 
más tiempo. No creo que el caracter de 
estos hombres—por honrados y leales tra- 
bajadores que puedan ser en sus comien- 
zos—se mejore á la larga; hay mas proba- 
bilidades en verlos convertidos en insensi.- 
bles é indiferentes, que no en libres y en- 
tusiastas. Igualmente, la mayor parte de 
los productos de mercancias inferiores 6 
medianas no pueden ciertamente tomar in- 
terés en su trabajo. Pero nadie puede 
vivir sin interesarse por su trabajo, pues 
sino sus facultedes se atrofiarian, su inte- 
ligencia disminuiria, y él mismo, á la vez, 
se imposibilitaria para adquirir las ideas 
de libertad y rebelión y mucho más para 
ponerlas en práctica. Comparad estos 
hombres con los que describe Wiliian Moa 
rris en The Revival of Handicraft (1), News 
from Nowhere (2) etc., y comprendereis 
claramente lo que deseo decir. 


(1) Rehabilitación del trabájo manual (1888). 
(2) Noticias de ninguna parje (utopía comunista 


libertaria, 1890). 
(Continua) M. NerrLav. 





Si la humanidad estuviera hoy en con- 
diciones de poder garantizar á cada in- 
ventor y á cada hombre de ciencia, los 
medios económicos de poner en prática sus 
ideas, y á cada pensador, á cada artista los 
suyos, la sociedad acrecentaría con una 
rapidez increible la suma de sus conoci. 
mientos y dle sus productos. 


A. HamoN 








La Sociedad de Estivadores Argentinos 
: y Canfinflas Criollos 
DEL PUERTO DE LA CAFITAL 





El día 23 del pasado á la noche un amigo 
de esos de por ahí, nos obsequió con unas 
cuantas tarjetas, siete ó más, que decían: 

Sociedad de Estivadores Argentinos del Puerto de la 
Capital, 

Buenos Aires, Noviembre 25 de 1903 

Se invita á Vd. á concurrir á nuestro local el do. 
mingo 29 del corriente á las 12,80 p. m. para concurrír 
al meetiug que celelrará la Asociación POPULAR; como 
igualmente á la comida criolla que se efectuará el mis- 
mo dia al regreso del meeting. 

Esperamos su puntual asistencia. 


PERICO ALEGRE 


PRESIDENTE 
EL NEGRO ROBINSON 


SECRETARIO 
y variog gangos como vocales. 


Como yo dudara ante tal invitación, mi 
seudo amigo me instaba para que fuera di- 
cidiéndome, que él me daba esas tarjetas y 
que aún se me podrian facilitar más si que- 
ría, pues á él le habían dado más de dos 
docenas para que las repartiera entre todos 
los que quisieran ir, pues la cosa era llevar 
gente al local para hacer bulto y gritar viva 
Ó muera, según los mandaran. . 

—Naturalmente, le dije que estos ni son 
estivadores ni Cristo que los fundó. 

—Pero es claro, me dijo, no ha compren» 
dido todavía? Semos un club, y estamos 
pagados por la Unión Popular, pero lds 
muchachos estivan latas. 

—¿Cómo latas? 

—Si, amigo, vivimos de la minal Somos 
canfinflas! : 

—Pero, le dije, á este Robinson que firma 
lo conozco, es ó ha sido telefonista; un ne- 
gro más mentiroso y cuentero que su 


abuela. Recuerdo que shora 6 6 7 años en 
la huelga de telefonistas de la Unión, él, 
Avelino Seco y otros cretinos de su ruin 
calaña traicionaron á los huelguistas ha- 
ciendo de alcahusiles. 

— ¿Ajá? Véanilo al negro!.... Y tanto corte 
que se dal... 

Bueno, eso no le hace; reparta las tar- 
jetas entre sus conocidos y vengansen por 
allá; á mi me hace un servicio, amigo; por- 
que estoy comprometido á llevar gente. 
Además pueden tomar un trago y churras- 
quiar á la criolla y de arriba, que no pega 
golpe. ; 

Desde luego que no repartimos las tarje 
tas pero fuimos al aszdo. Teníamos curiosi 
dad de ver que clase de paisanos eran 
aquellos. 

Al llegar se nos acercó un hombre con 
una cara que todo indica menos bondad; 
inspira miedo, repulsión y causa tristeza 
pensar que pertenezca al género hombre: 
era el ilustre Alegre, famoso presidente de 


aquella heróica manada de honorables par- 
tidarios del asao y de la caña. 


—Dentren, nos dijo el Alegre, dándonos 
unas amistosas peru guarangas palmaditas 
en el hombro; dentren á divertirse con los 
muchachos. 

Pasamos al. fondo; .había taba y otras 
cosas tan criollas como asquerosas. Se ju- 
gaba de á 0.20 el tiro. 

Nos aproximamos para oir lo que se con. 
versa. : : 

En un grupo se protesta de que el esca- 
bio (1) anduviera escaso; en otros de que 
lo del asao era una macana. 

—Es'ijo e punta de Alegre nos ha ensar- 
tao. Llavallor le dió la guita (2) pal asao y 
él se l'a guardau. 

—La pucha digo con esta gente; y el se: 
cretario de mierma tanta promesa. 

, —Suerte que yo no me fío, che; dijo otro; 
antes de venir ya he mo»fao. (3) 

Entre tanto el juego prosigue:—Voy me- 
dio naco á Guerra, grita uno.. 

—Parel 

—Se clavó. 

—Me debe 30, amigo. 

—¿El que? Avise si mia tomao de otario! 


—Más otario será su madre ¿sabe? Ose' 
siá creido que yo soy gringo, pa venirme á: 


madrugar. 

—Yo no he madrugao á nadie, don; pare 
el carro y vea como habla. 

El que hablaba se iba acercando á su 
contrincante; afortunadamente llega el 
triste señor Alegre. 

—Muchachos! Vengan á tomar un trago 
que ya vamos á dir saliendo, 

Alguien grita: 

—¿Y el asao? ¿Seá convertido en grullo? 

—Perdonen, muchachos, si no les cumplo 
lo del asao. (Tose, escupe) Este... miren, 
otra vez ha'e ser, - 

Afuera, en la puerta, la banda muge el 
himno de Garibaldi; alguien silba la Maria- 
nina y otros ensayan el Bartolo, mientras 
que un payador en cáscara entona: 


No hay cosa más arrastrada 
que la mujer de la vida, 
Viene el borracho y le pega; 
viene un negro y se la tira. 

Buscamos con la vista, aunque inutil- 
mente, al negro Robinson. 

Entre tanto los muchachos van filando 
para la puerta y rumbiando cada cual por 
su lado. 

La noticia de que no había asao fué la 
señal de la dispersión; el señor Alegre se 
pone triste: se va á quedar solo y con la 
banda de música paga. 

Suenan algunas bombas y previos algu- 
nos otros tragos, rompe la marcha la pro 
cesión. Los contamos con el dedo como 
reos. Eran: 8 músicos, el presidente, tres 
L. C., dos agentes de particular; y cuatro 
canfinflas conocidos. 

Como nos había llamado la atención una 
frase que allí se repetía mucho, pregunta 
mos á uno que se quedaba: 

—Diga amigo, ¿qué es eso de «peguen pe- 
ro no maten» que tanto repetían ahí aden- 
tro. 

—Ah, eso es lo que decían los vigilantes 
el día aquel de la biaba á los gringos; que 
pegaran pero no matasen para no compro: 
meterlos. 

Al llegar la manifestación á la esquina, 
se oyen algunos alaridos: 

—Viva el doctor Alem!! 

Nos marchamos alegremente (4) impre- 
sionados de la incómparable decencia de 
nuestros paisanos los criollos. 

Llegamos á casa y nos encontramos con 
Democracia Cristiana. En ella vemos la 


noticia de que el Dr. Capurro anda metido 
en la Sociedad, en calidad de asesor letra- 
do, y recordando que Progreso de la Boca 
dijo no hace mucho que los demócratas 
eran ladrones y estafadores, no pudimos 
menos que felicitarnos de que se hayan 


Juntao. Unos y otros se completan, son dig- 


nos de sí mismos; leemos luego en el núm. 
399 de Progreso de la Boca: 

«Sostenemos: Que los Demócratas Cris- 
tianos, cuando no llegan á embaucar los 
obreros en cuyas sociedades se han meti. 
do, se vengan robando los fondos sociales, 
liquidando completamente la sociedad; 

Que de tales tendencias y propósitos de . 
los Demócratas Cristianos es ejemplo lumi- 
noso lo sucedido con la antigua «Sociedad 
de Marineros y Foguistas de la Boca, la 
cual, presidida por el mismísimo presiden- 
te de la «Liga Democrática Cristiana», que 
no tenía reparo en hacerse pagar por su 
presidencia un sueldo fijo de cien pesos 
mensuales, fué aniquilada por completo; de- 
sapareciendo todos los fondos sociales; de- 
jando que el propietario del local social 
embargara todos los muebles [y útiles de la 
sociedad en pago de los alquileres atrasa- 
dos; debiendo al Hospital Italiano más de 
doscientos pesos por enfermos sociales 
asistidos; adeudando á médicos y farma- 
céuticos visitas y remedios suministrados 
á los socios; . 

Que mientras prometían á los marineros 
y foguistas asociados de velar por sus inte- 
reses, de procurar el mejoramiento de las 
condiciones del trabajo y del sueldo diario, 
se comprometían con los lancheros y em- 
presas navieras á procurar, por todos los 
medios á su alcance, que ningún aumento 
de sueldo ni disminución en las horas de 
trabajo fuera reclamado por los trabajado- 
res del mar, siendo recompensada con la 
concesión de empresas de publicidad á ex- 
clusivo beneficio de esos traficantes de la 
dignidad y de los intereses de los trabaja- 
jadores.» : 

Progreso de la Boca, Diciembre 13 de 1903. 

Es una suerte, repetimos, que se junten; 
los crápulas en una sociedad honesta, ha- 
ria daño; entre los canallas se completan y 
nos ed:fican. 

P. P. PrarTO. 


(1). Entre ladrones y cierta otra clase de chusma 


escabio es bebida; escabiar beber alcohol, se entiende, y 
estar escabio, estar ebrio. 


(2) Dinero. 
(3) Comido. 
(4) Influencia sin duda del nombre del presidente. 


—_—— os 


Una carta 


Nos escriben del Rosario: : 

Con el corazón enchido. del más intenso 
gozo, por el triunfo que los trabajadores de 
esta acabamos de obtener, os escribo estas 
líneas apresuradamente, 

El dia 17 del pasado, la sociedad de pin- 
tores del Rosario reclamó de los patrones 
algunas ínfimas mejoras, como ser 8 horas, 
3.00 pesos como salario mínimo y ocupar 
preferentemente á los obreros asociados. 

Presentada la petición de práctica iué 
contestada con lanegativa más rotunda; era 
de esperarse! 

El día 13, un enérgico manifiesto llama- 
ba al gremio de pintores á una asamblea 
que debía tener lugar esa misma noche, 
Celebróse esta en medio de la indignación 
más justa por la negativa despótica y gua- 
ranga de los patrones. 

El 14 la huelga general del gremío de 
pintores se había declarado! 

Desde ese momento quedamos en asam- 
blea permanente; se multiplican las notas 
á todas las sociedades y con un entusiasmo 
fácil de imaginar, pero dificil de describir, 
se acuerda formalmente no dejar trabajar 
á nadie, Con mucha calma y mucho órden 
se apalearia pacificamente por los medios 
legales á los que traicionaran á sus her- 
manos de causa. E 

Durante los 17 días en que se sostuvo la 
lucha hemos pasado por muchas alternati- 
vas; el disgusto y el rencor llegó á domi- 
narnos alguna vez; el desaliento nunca! An- 
dabamos con el semblante sombrio, silen- 
ciosos y animados de mucho rencor, dis- 
puestos á todo silas cosas no terminaban 
pronto. : 

Por su parte, los patrones no demostra- 
ban mucha satisfacción. 

Huvo algunos carneros y algunos distur- 
bios de menor cuantía, pero no atropellos 
policiales, porque los criollos que había en- 
tre nosotros, son gente cuyo voto no que- 
rían perder en las próximas, los futuros 
saqueadores públicos. 














LA PROTESTA 





Entre los que no se portaron muy bien, 
debo mencionar á «Socracio» que tenía 
alardes de gente; protegió á los carneros 
bajo pretexto de libertad de trabajo. 

Entre tanto los días pasaban sin que por 
ello decayeran los ánimos, ni las esperan- 
zus de triunfo. El encono de los ánimos era 
tal que un patron dijo: antes de firmar, me 
dejo cortar dla mano! 

De pronto circula la noticia de que los 
empleados de tranvias están en huelga. 
Piden 250 diarios y menos horas de tra- 
bajo. Por primera providencia los huel- 
guistas dan una.pacífica y legal paliza al 
Inspector General de Trauvías, enviándolo 
á la cama, á meditar amarga y tristemente 
sobre la vanidad de las humanas gran- 
dezas. 

Un doctor aparece entre los huelguistas 
dando latas electorales para conseguir vo- 
tos. Nadie le hace caso, pero la huelga 
triunfa; se obtiene 2 35 en vez de 2.50, pero 
algo es algo por ahora, 

Entre tanto los conductores de carros se 
habian reunido, se habían constituido en 
sociedad y se lanzaban decididos y entu- 
siastas á la hue'ga; con un pedido tanto ó 
más sacrílego que el de los tranvias. A las 
48 horas los carreros habían obtenido el 
más completo y explendido de los triunfos 
y ese mismo dia los pintores triunfaban en 
toda Ja línea! 

Los pintores rebozan de entusiasmo; en 
el colmo de la alegria, nos felicitabamos 
abrazándonos mutuamente, dando vivas al 
proletariado universal, á la emancipación 
y ála solidaridad obrera. 

Una banda de música es traída á nues- 
tro local, y á los acordes del himno de los 
trabajadores se baila, se canta en plena 
calle bajo las miradas curiosas y benevo- 
las úe los transeuntes y entre el estruendo 
de las bombas, sir que ni una sola nota 
discordante turbe tanta alegría y tanta 
felicidad. Por un momento nos olvidamos 
que todavía eramos esclavos y de que nues- 
tra victoria no era más que una infinitesi- 
mal jornada. 

A las 10 de la noche nos dirijimos en 


manifesizción al local de la Federación 
Obrera Rosarina llegando á ella en el pre- 


ciso momento en que en medio de un deli- 
rante entusiasmo, los carreros que tam- 
bién celebran su triunfo, salen á recibir. 
nos, saludándonos con victores, aplausos y 
abrazos, contundiéndonos todos en las 
muestras de la más fraternal simpatía. Las 
bombas y las notas de la banda que toca el 
himno de los trabajadores, no consiguen 
apagar los gritos de, entusiasmo y las pro- 
testas más vivas y sinceras por la frater- 
nidad obrera universal. Imaginaos las 
escenas. Nadie puede contenerse; el entu- 
siasmo rebosa en todos los pechos y la más 
viva alegría se pinta en todos los rostros, 

Por fin entramos todos al local en que 
se celebra una gran asamblea, entre aplau- 
sos y victores haciendo uso de la palabra 
varios compañeros de cada gremio. 

Inútil es ponderar cuanto se condenó la 
explotación de los obreros y cuanto ganó la 
propaganda. 

Por último salimos á la calle para ir en 
grande y entusiasta manifestación, hasta 
plaza Santa Rosa, donde nos disolvimos, 
yendo cada cual con sus amigos á comen- 
tar los sucesos, enchido el corazón de gozo 
y de esperanzas para el futuro!... Eran las 
doce de la noche. 

Juan G. LuYRRE. 


4 EL MILITARISMÓ 


A 


Una palabra más. 

Este trabajo forma un libro que tenemos 
en preparación hace ya muchos años; no es 
un trabajo de lucha, de propaganda, ni da 
combate: es un trabajo de investigación cien- 
tífica; su objeto uno solo: La Verdad. Nada 
mi 3 


2 S 
“En cuanto al mérito del libro en sí, debe - 
mos declarar que no tiene otro que el de ser 
un libro sincero, desapasionado y de buena 
[6 y el de ser quizá el primer libro en que 
se presenta una documentación histórica 
acerca del ejército argentino. 

Declaramos de paso que debemos el méto- 
slo 4 A Hannon, ilustre hombre de ciencia 
ra Psicologta del Militar Profesional 
1. a sido de gran utilidad. 


AI 
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La casa Cerana 
ADS Ms TETAS 


En representac'ón de esta casa se presen- 
tó en nuestra Redacción, el Sr. Alberto Ce- 
rana, hijo del propietario. pidiendo se rec- 
tificase nuestra noticia referente al trato 
dado á los obreros Aquilino Baroni y Pedro 
Pascarelli que segun nuestro informante 
habían sido despedidos y engañados y que 
según carta firmada por esos trabajadores 
que se nos presentó aun están en ls casa 
Cerana, siendo por tanto falso lo que decía 
Valentin Parés acerca de estos obreros del 
capataz Borrás y de la casa Cerana en lo 
que á este asunto se refiere. 

Seria de de dezear que cuando se nos en- 
vien noticias, quejas y denuncias de esta 
índole no se caiga en el vicio de mentir, 
exagerar ó falsear los hechos, pues con la 
verdad hay de sobra, por desgracia. 

Además es una cobardía propia de un 
socialero cretino, no firmar con nombre 
propio y domicilio, denuncias personales y 
las de esta indole, máxime cuando ya no 
se está en la casa. 


Nuestro informante Parés debiera haber 
tenido un poco más de delicadeza y no en- 
gañarnos de tan suciolista manere. 

Esto nos servirá de lección á todos. 

Conste queno abonamos ni mucho me- 
nos la conducta de la casa Cerana, pero 
rectificamos en este asunto la información 
de Parés. 


Escrito esto recibimos carta digna de crédito agegu- 
rándonos de que Borrás, el capataz de Cesana, es real- 
mente un tirano con los obreros. 


COSAS VARIAS 


Caballeros del Edeal — Recibimos y 
publicamos: g 

El grupo «Caballeros del Ideal» protest 
energicamente del cargo que le imputa el 
compañero Pascual Guaglianone, de ha- 
ber abusado de su nombre como réclame 
para traer gente al teatro, en la función 
pro-expulsados, organizada por este centro 
en el teatro Libertad, el Domingo 6 del 
corriente. 

1” — Nosotros al encargar los programas 
insertamos el nombre de Pascual Gueglia- 
none, en la creencia de que jamás hubiera 








negado su concurso, dado el cbjeto de la 


función, pero, cuando un compañero de 


este centro, se zpersonó á €l pidiéndole su . 


concurso, Pa:cual Gusglianone, no se paró 
siquiera á contestar que nó, al compañero 
que le hizo la proposición. 

Despues de ése proceder hubiera sido 
indigno de nosotros mismos «el insistir 
mayormente. Por otra parte ya no podía- 
mos borrar la rerlame...., es decir el nom- 
bre de Pascual Guaglianone del pregrama. 

20 — Es altamente ridí:ula la pretensión 
de Pascual Guaglianouz de que su nombre 
pueda servir de :éclame entre la masa obre 
ra, que no admira «u persoralidad, sinó la 
grandeza de la idea que él y todos propa- 
g:mos. 

Ahora que los compafieros juzquen —El 
Centro Caballeros del Ideal 

Bs. As, Diciembre 8 de 1903. 


La Vanguardia en su último num al 
dar noticia de una reunión de vendedores 


de diarios les dice: les aconsejamos que-' 


entren en la U. G.,T yles llama guapos y 
simpáticos. A, 

¡Igualito que las de Junin, le falta agre- 
gar: piernos gordos, tetas lindos! 


EN LA ARGENTINA 5 





CAPÍTULO PRIMERO 
Juicios sobre el militarismo 


No es seguramente hoy cuando se inicia el 
período de las críticas, tan justas como enér- 
gicas, contra la llamada noble profesión de 
las armas, pero esa crítica nunca como hoy 
ha sido tan extremada, tan audaz, tan pene- 
trante y decisiva, tan tenaz y tan formidable, 

Puede decirse que no hay pensador mo- 
derno de algún valer que no se haya decla- 
rado en contra de esa bella y honrosa pro. 
festón militar que puede vanagloriarse de 
tener entre sus adversarios á todos los más 
ilustres pensadores de nuestro siglo, 

Desde aquel dulce historiador de Cristo, 
el sabio Renán, hasta el formidable coloso 
del pensamiento contemporáneo, el ilustre 
Spencer, podemos ir tomando todos los sa- 
bios, todos los pensadores, los filósofos; todos 
log hombres de ciencia, todos los hombres de 
letras, maestros, periodistas y profesores, 
todo, en tin, lo que representa algún valor 
positivu en la vida intelectual contemporárica 
yde todo el siglo pasado, y les veremos 

contra el militarismo. 

Apresurémonos á decir que, sin embargo 
los militares han tenido y tienen dos grandes 
amigos; los politicos y hombres de gobierno, 
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Cuidado madama con salir á la puerta 
¡En! Bueno que Vd. anda bien con la po- 
licial Pucha que tiene suerte; así no,es 
gracia que prospere el socialísmo con 
ayuda dela policia y del U. G. T.... 

Damian Stanzione es un cretino que se 
las tira de sastre y ha hecho publicar un 
aviso que dice: esta casa vuelve á abrir 
su credito á los espías, ladrones, bomberos, 
estafadores y vigilantes; que pagarán por 
custas mensuales descontadas por tesore- 
ría. Nose necesitan garantías. 

Es claro, como que ha hecho un arreglo 
con el pagador y demás basura de por 
allí. 

¿Y les vuelve el crédito á esos? ¿Lo tu 
vieron alguna vez? 

Ninguna persona decente debe ir á casa 
del cretino este, Corrientes 2585. 

El Amigo del Puetlo, Corrientes — 

¡según este colega, los c«breros de las 
eguas corrientes de aquella ciudad ganen 
un jornal que flutua entre un peso y uro 
y treínta (1) es gran cosa en verdad. 

Enseñanza — El señor P. Pizzurno ha 
dado una série de conferencias criticando 
las reformas del Ministro de Instrucción, y 
dice La Prensa « que hay que hacer noter 
que esas reformas las propuso el mismo 
señor Pizzurno antes de ser separado de 
¡su bien rentado empleo de Inspector ge- 
neral. Naturalmente el Sr. Pizzurno hace 
ruido ahora para llamar la atención sobre 

¡su triste persona. 

Si cae el Ministro pudieran acordarse de 
é!. He ahí una muestra de loque es la ense- 
fianza, Los maestros imbéciles y los direc. 
tores caza ganzos. Conste, por lo demás, 
que Pizzurno además de lo último es lo pri- 
mero. 

Libertad? Libertad! — Los dogos de la 
¡Secreta quieren hacer creer que sirven 
| para algo y por eso andan oliendo á todo 
¡ el que, como ellos, no tenga cara de cretino 
¡y maneras de can. 








El Domingo 28 de Noviembre pasando. 


¡porla Avenida de Mayo, tres obreros, uno 
| de ellos foguista del M. Cristina fueron de- 
¡tenidos por una alimaña perruna, que sin 
más les ladró órden de prisión. 

¡ Como este es un país de maravillas, los 
' honestos trabajadores no se admiraron ser 
detenidos por un can y dudando de lograr 
disuadir al perro de su error fueron con 
él, figurándose candidamente que los de la 
comisaría fueran perros s«bio:; pero gran- 
¿de era su error, los canes de la casas» 
limitaron á gruñiir y los pasaron al cala 
bozo mezclados con borrachos y otras 
gentes propias de canes; pues estos, aun- 
que Butón diga lo conirario, son muy bru- 
tos, pero muy brutos y no distinguen. 

Sin que se dijera á.los trabajadores por 
que esteban detenidos, fueron pasedos al 
día siguiente al Departamento, á disposi- 
ción de los lobos. 

Solo los pusieron en libertad; cuando á 
la tarde el capitan del Maria Cristina exijió 
la libertad” del fogista y se las dieron á 
los tres. 

| ¿Que delito hstían cometido aquellos 
hombres? — Ninguno. 

¿Que lidertad hay en la República?—Nin- 
guna. 

¿Para que sirve entonces la constitución, 
'las "eyes, las garantías, etc ? — Para nada. 

¿Que crédito se puede prestar entonces á 

“todas las palabras de libertad de la Argen- 
tina? — Ninguno. 


8 ELL MILITARISÑÓ 





Cesar que, segim la frase del célebre his. 
toriador, fué el marido de todas las mu- 
Jjeres y la mujer de todos los maridos, 
estuvo muy lejos de ser un modelo de delicas 
deza Actualmente está perfectamente cons - 
tatado que en sus célebres comentarios (1) 
exageró y mintió mucho; Alejandro, aquel 
otro genio de la conquista, estaba furiosamen-» 
to dominado por muchos vicios, la embria- 
guez entre otros. 

La crítica contra los soldados pudo tomar- 
se al principio por una originalidad de filó- 
:  Ssofo; pero, á medida que la orgullosa aristo-" 

cracia romana iba enriquecióndose y hacién» 
dose cada vez más poderosa y más despótica 
también, el pueblo romano iba encontrando 
también menos honroso y menos bueno el 
deber de servir á la patria, es decir, á la no» 
bleza. Esta abusó tanto y á tal extremo con- 
dujo sus exigencias, que ya en tiempos de 
Tarquino, después de la batalla del lago Re- 
gilio (año 496 antes de Cristo) los soldados 
murmuraban que 10 era justo quese les 
obligara d combatir y á vivir á sus 
exhensas defendiendo la libertad las 
riquezas y la ambición de los artstó- 
cratas, mientras nuestros campos, de - 
clan, se quedan sin cultivar y nuestras 
Familias perecen en la miseria, (2) 

1) Cesar De Bello Gallico, 

ta) Duruy, Historia Romona, 


¿Cuanta vergúenza, delicadeza, educa- 
ción y demas atributos humanos, tienen 
los d2 la policia? — Ninguno. 

Salmeron — El salmeronudo Salmerón 
ha declarado en el parlamento que España 
necesita buen ejército, gran marina y ser 
patria fuerte para intervenir en las cues- 
tiones internacionales, 

Ahora bien: todos nosotros sabemos la 
ruinosa calamidad que es un ejército para 
una nación: la clase obrera tiene que ayu 
nar para dar de comer á esos parásitos, y 
siendo así y con el ejemplo que las repú- 
blicas nos dan, en Francia, Norte América 
y Argentina, ¿qué podemos esperar de 
ella? 

La Enseñenza Popular. — Con este 
nombre se hs formado en la Boca un gru- 
po de compañeros que tiene por objeto 
abrir y contribuir á sostensr escuelas lai- 
cas 6integrales, Les deseamos buen éxito. 

Javentud Liberiaria—Este grupo de 
compañeros solicita la presercia de un 
compañero que pueda dar dos ó tres con- 

rencias en italiano. Dirigirseá La Pro 
TESTA, 

Mar del Flata—El día 13 del corriente 
realizóse en el teatro Colón de esta locali- 
dad, la velada organizada por el grupo Ar- 
monta. El programa variadísimo en extre- 
mo llevó gran número de concurrencia de 
ambos sexos, 

Se representó La Fuerza de la Razón, Bas» 
ta de Suegros, Fatalidád y Dignidad Obre= 
ra; declamaron poesías la niña M. Basora 
y Juan M Muzzio. La crques'a, dirigida 
por Ceatazzoni ejecutó el himno de los Tra- 
bajadores, La Marsellesa. el himno de Ga- 
ribaldi, etc. La velada tuvo un éxito lison- 











La libertad de cada uno y la independen- 
cia de todos son los principios que mejor 
permiten el desenvolvimiento individual y 
por tanto colectivo de la humanidad —A. 
HamoN 
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Lagarriígue J. E.—Nos envia otra de 
sus cartas, dirigida esta al compañiero Ale- 
jandro Escobar y Carballo. La carta, en 
resúmen, no dice nada. Se limita á algu- 
nas divagaciones pseudo históricas, y á 
hablar de su positivismo de agua sucia, 
con motivo de la restitución el Perú de las 
provincias Ce Tacna y Arica hoy en poder 
de Chile, restitución de la que Carballo, 
como anarquista, es parti dari», 

La Verdad, Chascomús—Decididamer 
te, este colega mere:ze que le saludemos 
con aprecio. 

No estamos habituados á encontrar en 
Jos diarios de campaña el buen sentido que 
él manifiesta en algunos artículos, El que 
escribió con motivo de la Uruguay es muy 
juicioso. Lástima que se ocupe de pavadas 
de los Radicales y otros pillotes, 

Ognívomo de Bolivia (Potosf)—Publica- 
ción bi-mensual ené:gicameute redactada, 
Ataca la filoxera negra. 

I*Agíitazione—El núm. 43 de este colega 
correspondiente al 13 de Noviembre nos 
llega casi en blanco por haber sido tacha. 
dos los artículos. - 

Muy liberal el pio gobierno de la libera 
casa de Saboys. ¿Saboya sempre avanti! 
En las mac nas? 
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LA PROTESTA 





Movimiento Obrero 


Capital. Sastres — Terminó satisfacto- 
riamente la huelga que los sastres de una 
casa Artes entre Piedad y Cangallo (P. 
Cristal +) habian declarado obtuvieron: 
90 pesos mensuales, menos horas (10) de 
trabajo y supresiún del trabajo á destajo. 

Carpinteros aserradores y anexos.—En- 
viaron una nota á los patrones p diendo 
algunas mejoras; y como no accedieron á 
ellas, se declararon en huelga. * 

Cocheros.—Patrocinada por la federació 1 
de rodados, han presentado una solicitud 
á los patrones pidiendo, 90 pesos mensua. 
les 8 horas y media de descanso semanal. 
Actualmente trabajan 16 y 17 horas; piden 
tambien la supresión del diario fijo, para 
obtener el cual dicen que tienen que explo: 
tar al público, sin conseguir lo suficiente 
para vivir. 

Pidieron tambien la supresión del retrato 
á que la municipalidad los obliga y que 
las multas por llevar animales heridos, se 
apliquen á los patrones como es lógico 
pues son estos quienes les obligan á traba- 
jar con animales en tales condiciones. 

Horneros. — Organizaronse en sociedad 
de resistencia y mejoramiento, plegandose 
á los amigos de Madame L. V. es decir á 
los sucios de u. £, £.. 

Enviaron á los patrones una nota pidien- 
do aumento de salario y reducción de la 
jornada. Se les da plazo para contestar 
hasta el sabado á las 12 1/2 p. m. 

Pintores—Celebraron reunión el martes, 
resolviendo pedir algunas mejoras y de- 
clararse en huelga si no se les concedían. 

Mosaiquistas—Siguen en huelga pero ya 
son pocos los patrones que faltan por acep- 
tar las mejoras pedidas. 

Carpinteros y Anexos—Declaráronse en 
huelga el miércoles. 


Pintores.—Dirigieron un pliego de con- 


diciones á los patrones despues de haber 
refundido en una las sociedades «La Uni 
versal» y «La Cosmopolita». No habiendo 
accedido los patrones, se declararon en 
huelga pidiendo pequeñas mejoras. 

Marineros y Fogoneros.—Ha dirigido una 
nota á los patrones, solicitando algunas 
mejoras. Como los anteriores, no habiendo 
accedido los patrones á sus peticiones, de- 
claráronse en huelga, 

“Tranvtas—De la Compañia de Lacroze 
declaráronse en huelga, á consecuencia de 
haber sido despedidos algunos empleados. 

—Laminadores y empajadores de dama- 
juanas siguen en la huelga, 

inte rior. Coronel Suarez.—De esta po- 
blación nos escriben hacienionos saber 
que por alli hay plétora de peones para 
recojer la cosecha. Abundan tanto que 
los señores burgueses quieren aprovechar- 
se negándose á pagar ni 3.00 pesos siquiera 
pero no obstante que los obreros sobran, 
los explotadores andan publicando por ahí 
que uay falta de peones que les pagan 
1600 pesos y les dará mujer de yapa. 

Moron. Zapateros, — Declararonse en 
huelga pidiendo algunas mejoras. 

Rosario, Panaderos, — Declarose en 
huelga este gremio solicitando aumento 
de sa:ario. 

Celebrose el domingo el mitin de la Fe= 
deración, para protestar de ciertas imputa- 
ciones que atribuian á influencias y miras 
politicas las últimas huelgas. El número 
de concurientes hu sido enorme. 


Tipografos. — Los de La Capital y «El 
Municipio», solicitaron una mejora en el 
horario, dando 48 horas de plazo y bajo 
amenaza de huelga, si no se les concede. 


Exterior. — Chile. Inguique. — Según 
carta que tenemos á la vista, parece ser 
que en Inquique, el gremio de panaderos, 
está de parabienes. 

El 8 del pas=do Octubre exijió de los 
patrones el 10 % de aumento y ciertas me 
joras en Jas condiciones del trabajo; tolo 
lo cual obtuvieron como asi mismo el des- 


canso dominical que pidieron un mes mas ; 


tarde. Según nuestro informante este 
triunfo fué festejado el 8 de noviembre con 
una manifestación pública que recorrió 
las calles de la ciudad, dirijiéndose á una 
isla cercana donde la sociedad tenia pre- 
parado un almuerzo en el que reinó la 
mayor cordialidad y entusiasmo. Se pro- 
nunciaron buenos discursos haciendo 
hermosa propaganda por la solidaridad y 
la unión obrera. 


No podemos menos que felicitar á esos 


trabajadores y enviarles un cariñoso sas 
ludo. 

Valparatso—Se dice que está próxima á 
estallar una gran huelga en Tocopilla. Los 
trabajadores del puerto están muy disgus- 
tados del trato, del salario y de las condi- 
ciones del trabajo. 


Uruguay. Montevideo — Se activan los 


trabajos para establecer en Montevideo la - 


Federación Obrera. j 

—Ha estallado una huelga general del 
ramo de herreros; ninguna casa trabaja. 
Los huelguistas son unos 350 y piden se 
acorte la jornada; los patrones han firmado 
un acuerdo entre sí para no acceder á tan 
justo pedido. 

Brasil, Rio—Declaráronse en huelga los 
estivadores de la casa Wallace y de la 
Ameacan. 

Pernambuco—Declaráronse en huelga los 
cargadores de carbón. 


Japón — De la provincia coreana Tjyen- 
tia hacen saber que en el puerto de Mok- 
Hop han estallado grandes desordenes 
con motivo de la huelga de estivadores, 

El comandante de un crucero Japonés 
que estaba en el puerto mandó bajar algu- 
nos marineros, los que cargaron á bayo- 
neta calada sobre los huelguistas, matando 
á varios. El movimiento continúa en pié. 

España — Con motivo de una manifes. 
tación de obreros desocupados que se rea- 
lizaba en Valladolid, las guardias munici- 
pales tomarón por su cuenta el dar trabajo 
á los desocupados, y los cargaron de sab- 
lazos, arrestando á muchos. 

Dícese que los trabajadores fueron tan 
agradecidos que se marcharon gritando: 
¡viva la patrial 

Italia, Roma — Pidiendo aumento de sa- 
lario declararonse en huelga los marmo- 
lista que trabajan en el monumento de Vic= 
tor Manuel. 

Francia—La huelga que en Mazamet sos- 
tenían los obreros de la industria lanera 
ha terminado con el triunfo de estos. El 
diez por ciento de aumento en el jornal y 
menos horas de tarea es lo obtenido. 


Burdeos—Terminó la huelga de obreros. 
del puerto; consiguiendo estos un 5 por 100 


de aumento. 


Paris—El sindicato de obreros panaderos 
del Sena ha resuelto declarar la huelga del 


gremio antes del 31 del corriente, 


EN LA ARGENTINA Y 


Aa 





dor ruso, cuya influencia en la soefedad ac- 
tual, es, 4 no dudarlo, incomparablemente 
superior á la de cualquier monarca ó gober- 
nante de Europa y de América, 

Pero, medidas tales como la ordenada por 
el emperador de Alemania, son perfectamente 
inútiles para detener el pensamiento y con 
razón puede afirmarse que el militarismo 
está herido de muerte. y 

Sí, hace muchos años, Diderot indignado 
por la degradación á que la disciplina obliga 

»al ciudadano, que deja de ser tal para con- 
vertirse en soldado, ha podido decir con 
mucha razón: «yo no veo patria ni patrio- 
tas en el ejército; yo solo veo esclavos» 
tal exclamación no es nueva Ya en tiempos 
de la Grevia de Pericles y de la Roma repu- 

. blicana, filósofos y poetas lanzaban contra el 
militarismo los dardos de una crítica fina- 
mente irónica; manera de decir á que esta- 
ban obligados por el sentimiento extraviado 
de sus contemporáneos. 

Ya entonces los hombres de entendimiento 
sano, comenzaron á comprender que el mili- 
tarismo no era todo lo bueno que se decía y 
que los héroes guerreros o siempre eran 
dignos de aprecio, ni siquiera tan buenos 
ciudadanos como pretendían. 

En efento, la antigitedad nos ofrece tristes 
ejemplos de lo que fueron los que aun hoy 
llamamos grandes hombres, 
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Este movimiento será el anticipo de o'ro 


mucho mayor, pues se proyecta una huel- : 


ga general de todos los gremios que se de- 
dican á la alimentación. 

La huelga será general en toda Francia: 

Brest—Aunque no se hayan producido 
nuevos choques, la situación es en extremo 
tirante, temiéndose violentas demostracio 
nes de un momento á otro. 

Por miedo á desórdenes nocturnos, las 
casas de negocio cierran «us puertas al 
anochecer, lo que ¿causa la impresión de 


una ciudad paralizada, desde las cinco de 
la ta: de. : 


El sindicato de los obreros de los puer 
tos de guerra, ha publicado un manifiesto 
muy violento, redactado en términos inju- 
riosos para las tropas y los agentes de po- 
licía, 

La excitación entre el elemento obrero 
es grande y todas las trohas de la guarni 
ción están acuurteladas, mientras que el 
alcalde y el comisario se hallan permanen- 
temente en el Hotel de Ville. 

Rusia, Kiew—A pesar de las innobles y 


bárbaras condenas infligidas por los tri. 


bunales militares á los estudiantes, conti. 
núa la agitación entre estos, 

La Facultad Politécnica suspendió sus 
cursos. Muchos estudiantes culpables de 
haber organizado reuniones privadas han 
sido condenados. Pasan de doscientos los 
que hay arrestados todavía. 








BOYCOTT 
á los cigarrillos de 
LA POPULAR 
La Popular N. 1 — Bohemios, — etc. 
LA PROVEEDORA 
Montevideo, Crucero Rio de La Plata 
MALAGRIDA 
Paria, Dandicito y Moro 








Suscripción pro-Troitiño 


De Rosario Sta. Fé.— Juan Caf $ 2,00, L. 
P. Piac. 2,00, Teodoro Nar 0,50, Marcelo 
Ser 0,50, 

Capital.—Cosme Lop 0,30, Fran Lop 20 
Enrique Bra 10, B. Corda 10, Vicente Cas 
20, S Marq 20, Vicente Tri 10, Angel Lu 
20, Delía L.Pa 20, José T. de la V 20, A- 
gustin Chia 20, Isidor Gen. 20, Eustaquio 
Ot 20, Antonio Reme 20, J. Cup %0, J. Rame 
20, D. Gonz 40, Angel Ar 40, Franc. Ar 20, 
Uno que habia poco 25, Manuel 25, Grupo 
Neues Leben 3,00, Srciedad Cosmopolita de 
Obreros Carpinteros y Anexos B;. As. 8,50, 
Hector Mattei 50. Total 21.80 

La Plata — Felix y Obreros de Oficios 
Varios 5,00. 

Lista 19.—Sociedad Cosmopolita de Obre- 
ros Albañiles y Anexos de Bs As 5,00, Ale- 
jandro Be 50, José Alb 20, Alberto Bu 23, 
Carlos P C prófugo 25, Libertario 20, Dio- 
dato Cam 25, Valentin Bu 20, Allonsin Lar 
20. — Lista 32. — Comité Pro presos pana- 
deros 5,00, Manuel Da 30, Gentil Apar 30, 
Un conte 20, Bernardo Aub 30, Pedro Oliv 
50, Pedro Lop 20, Eug Bay 30, Jesús N car- 
pintero 1,00, Un herrero 1,00. — Lista 33, — 
Comité Pro presos panaderos 500, Zenón 
López 1,00, José Carl 1,00, Luis Mas 10, Luis 
Fre 1,00, Alejandro Va! 10, Andrés Val 1,00, 
Angel Fer 05.— Lista 36 — José Boeri 2,00, 
Pedro Qint 1,00, José Gonz 50, Manuel Alo 
50, Manuel Gom 80, José Cas 1,00, Ramón 
Gen 1,00, Jesus Fon 50, Andrés Cab 50, An- 


6 EL MILIMARISMO 


y los sacerdotes de la incomparable religión 
católica apostólica-romana. 

Contra el militarismo hánse declarado más 
6 menos terminantemente Voltaire, Renán, 
Diderot, La Fontaine, La Bruyere, Fenelón, 
Hamon, Kropotkine, Lammenezis, Flamarion, 
Spencer, Schopenhauer, Ribot, Tolstoy, Mir- 
beau, Comte, Sergi Ferri, Nordau y, ya lo 
hemos dicho, cuanto representa algo en el 
mundo intelectual, 

Naturalmente que debemos meditar sobre 
este hecho constatado, que de aquella parte 
de la sociedad que está en mejores condicio= 
nes para pronunciarse sobre este asunto, log 
pensadores y hombres de ciencia, el mayor 
número, sea decididamente adverso, por ra- 
zones diferentes, al militarismo y á los hom- 
bres de armas, 

La cantidad y la calidad son dos grandes 
factores para guiar nuestro raciocinio en esta 
cuestión. e 

No es de extrañar entonces que en la ac» 
tualidad las tendencias de la sociedad. mo. 
derna sean marcadamente contrarias al mili- 
tarismo á tal extremo que los gobernantes 
tengan que recurrir, para defenderlo, á me- 
didas tan extremas y ridículas, como la que 
ultimamente acaba de adoptar es emperador 
de Alemania ordenando el secuestro y la des- 
trucción del Evangelio del soldado, la 


nobilísima obra de Tolstoy, el ilustre pensa= 


tonio Not 50, Eliseo Bot 20, Bern. Fil. 50, 
Agustin Dur 30, Francisco Scav 1,00, Pro- 
ducto líquido de la Conferencia pro-Troi- 
tiño en el salon San Martin del 29 Noviem- 
bre 27,00.—Lista 16.—Samuel Gar 1,00, M. 
Fern 50, ] Fern 1, Valentin Tab 50, José Lag 
50, Antonio Sant 2,00, Eusebio Flun 1,00, 
Juan Cana 50, Ignacio N650 Pascual Bru 
30, Pedro Marian 40, R.S. 200, Trigo 1.00, 
Manuel Acer 100 Santiago Pau 1,00, Sinfo- 
riano Fern 1,00, Juan Martin 1,00, Jos Men 
1,00, Angel Galieta 50. José Nav 100 Do- 
mingo Dep 20 Andrés Beg 10, Juan Bam 
50. — Lista 29 — Pelagringo 20, U : ser- 
piente 20, Barracas 20, Agu tin Roca Grene- 
ral 20, uz y Vida 20, Pedro el pintor 1,00, 
Pius X 20, Una pobre 20, Maria 20. Juan 
Dell:A 20, El Testin 10, Garufin 20, Ur pla- 
tuto 10, Juan herrero 20, Sfondani 20. — 
Lista 34 — Comité Pro-presos pana leros 
5,00, Luis Rom 1,00, Juan Piñ 50, Sebsstian 
Palomita 30, Manuel Calv 20, Juan Terr 20. 
— Lista 33, — Comité Pro-presos panade- 
ros 5,00, Pedro Rusc 1,00. — Lista 48 — Pa- 
nadería francesa calle Moreno 2535, Bartolo 
Giac 15, Egidio Brac 50, Federico Ma: n 50, 
Gabriel Can 50, Carlos Galin 30, M«nuel 
Rob 59, Fernando Car 50. — Lista 31 — 
Aquiles A Pia 1,00, Juan Camp 50, Lui' Mi- 
chel 20, Ariotide 30, Santiago Della Bia 50, 
B. C.50, José Mon 20, José Pat 20, Lucio 
Vol 20, José Bal 40, Pietro Mar 20, An*onio 
Mo:b Bon 50, Gabriel Aquis 50, Julio March 
40, Santiago Gig 40, Francisco 50, Felix Co 
30, Dumingo Mus 30, otros 20 (menos 3:) por 
tanvia). — Kiosko Avenida de Mayo ]). Gr. 
5.00, Un mayorista 20, Un periodista V. M. 
150, San Martin 1,00, Otros periodistes M. 
B. 50, Chumeno 30, Petizo 20, Santos J. P. 
1,00, Zavataro 30. — Lista 40. — Panadería 
Nueva 14 Provincias: Gabriel Pal 1.00, Pe- 
dro M 1,00, Ramón Bra 50, Guido B 50, X X 
50, lidefonso Ar 1,00, Manuel Gon 50. — Li- 
sta 27. — Zanellli Giuseppe 1,00. 

De Montevideo, por conducto de J. Ca- 
los, Pedro Varela 120 40 »;. 

Total de las pre.entes listas 270,85, 








NOTA IMPORTANTE, — La rédacción 
desea dar la mayor variedad posible á LA 
POTESTA. Por esto se ruega á cuantos 
nos manden notas, artículos, sueltos, avisos, 
etc., la mayor brevedad en su redacción, 








CORRESPONDENCIA 


Capurro —No es utilizable. 

M. Maisir—Hemos de utilizar lo suyo. 

M. Mirabella—Todo está muy bueno para pa- 
sar el rato, pero nosotros 20 damos bombo á 
nadie; juzgamos las obras segun nuestro criterio, 
pero después de conocerlas; mándeuos la suya y 
tendrá nuestro imparcial juicio, sin jarnos en lo 
que digan los demás. e 

V. Perez—Enterados; no publicamos avisos, 

H, C. Montevideo—Las noticias son tomadas 
de la prensa burguesa, ¿No podría Vd informar- 
nos semanalmente en forma breve? 


Tipógrajo—Hemos utilizado el dato, Gracias, ' 


J. S.—Nos gusta la idea de su articulo, pero la 
redacción es muy confusa, Habria que rehacerlo 
todo. E 

M Garcia—Su carta carece de los datos más 
necesarios, nombre del herido, del patrón, fecha y 
lugar donde ocurrió la cosa, etc , eto. 

Enrique Galli de Orbetello—Su artículo 
tiene muy linda caligrafía, buen papel y sonoras 
frases, pero mnchas macanas. No entiende Vd, na» 
da del feminismo, 


“EXPLICACIÓN 


Una parte de este estudio sobre el milita- 
rismo, y en especial sobre el ejército argen+» 
tino, fué ya publicada durante el curso de 
los últimos meses en Progreso de la Boca 
bajo el título de 2 servicio Militar que 
en manera alguna es el que corresponde á 
este trabajo 

Con el título de Servicio Milltar había 
querido escribir unos dos Ó tres artículos 
contra la ley del servicio militar obligatorio 
sancionada hace poco tiempo; pero ocurrió 
que insensiblemente me dejé atraer por mi 


trabajo y haciendo uso del buen nimero de * 


datos y notas que desde hace algunos años 
vengo reuniendo, fuí escribiendo, apurada- 
mente y 4 medida que la publicación lo exi- 
gia, casi todo el primer capítulo 
Naturalmente que escrito en tales condi- 
ciones, el trabajo tenía que resentirse de la 
premura con que era redactado y apareció 
con muchos errores y gran confusión en la 


ordenación de los datos de que iba haciendo 


uso. 

Asi, pues, que he aceptado con mucha 
satisfación la oportunidad que me brinda La 
Protesta para hacer una nueva publicación, 
más cuidadosamente redactada, 





